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Resumen

El presente artículo plantea un acercamiento a las dimensiones del desarrollo humano desde 
una mirada multidisciplinar, que precisa la necesidad de atenderle global, holística y sistémi-
camente para que alcance la realización individual y social.

La disertación obedece a una revisión documental en la que se precisan las aportaciones de 
teóricas, conceptuales y epistemológicas, que sustentan el desarrollo humano como propósito 
de los programas educativos y políticos. Desde este enfoque, se concluye que el ser humano, 
como sistema supra-complejo, requiere la integración de esfuerzos estratégicos y de políticas 
inclusivas, que impulsen el desarrollo multifacético y multidimensional que potencien su 
crecimiento, bienestar integral y calidad de vida.

Palabras clave: Educación, desarrollo humano, dimensiones, bienestar integral, calidad de 
vida, políticas.

Abstract

This article proposes an approach to the dimensions of human development from a multidisci-
plinary perspective, which specifies the need to address it globally, holistically and systemically 
so that it achieves individual and social fulfillment.

The dissertation is due to a documentary review in which the theoretical, conceptual and epis-
temological contributions that support human development as the purpose of educational and 
political programs are specified. From this approach, it is concluded that the human being, as 
a supra-complex system, requires the integration of strategic efforts and inclusive policies that 
promote multifaceted and multidimensional development that enhance growth, comprehensi-
ve well-being and quality of life.
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1. Introducción

El desarrollo de la humanidad ha representado 
históricamente una preocupación de la mayor 
parte de los sistemas educativos y políticos del 
mundo. Por ende, las políticas sociales y los 
esfuerzos institucionales se han enfocado en 
fortalecer el desenvolvimiento de las poten-
cialidades del individuo, con el propósito de 
garantizar su autorrealización, el alcance ple-
no de sus virtudes y la consolidación de sus li-
bertades (Morales, 2020c; Pérez, 2005; Sabino, 
2004; Sen, 2000). 

Desde un enfoque amplio, el desarrollo hu-
mano se entiende como la creación de las 
condiciones sociales, económicas, culturales, 
afectivas y morales, que permitan el impul-
so de las competencias y destrezas necesarias 
para generar bienestar individual y colectivo. 
Sandoval (2012), refiriéndose a la perspectiva 
humanista, plantea que el ser humano implica 
“el desarrollo positivo y saludable, a través del 
ejercicio de las capacidades distintivamente 
humanas de la escogencia, creatividad y la au-
torrealización” (p.54). Esto implica la satisfac-
ción de necesidades básicas y superiores que 
coadyuven con la realización plena (Maslow, 
1954); por su parte, la perspectiva sociocul-
tural enfatiza en la necesidad de promover 
-desde edades tempranas- el desarrollo de las 
funciones psíquicas superiores como procesos 
vinculados con la interacción y la mediación 
con el medio.

Para Griffin (2001), se trata de propiciar “la 
ampliación de las capacidades de las personas 
para que dispongan de una gama de opciones, 

que le posibiliten hacer más cosas; vivir una vida 
más larga, eludir enfermedades evitables y tener 
acceso a la reserva mundial de conocimiento” 
(p.13). Este enfoque posiciona al desarrollo hu-
mano como ideal socioeducativo y político, que 
procura el fortalecimiento de las competencias 
y la potenciación de las capacidades colectivas, 
como estrategia para mejorar la calidad de vida; 
mediante la erradicación de las limitantes histó-
ricas (pobreza, desigualdad, exclusión).

En tal sentido, la búsqueda de equilibrio en la 
satisfacción de las necesidades del ser huma-
no, refiere a varios aspectos: bienestar integral 
(personal y económico); acceso a la educa-
ción de calidad, capacidad para optar por los 
requerimientos de atención médica (preven-
tiva), que garantice una vida óptima, goce de 
las libertades y el incremento progresivo de las 
posibilidades para realizarse socio-afectiva y 
emocionalmente. Desde la mirada de las po-
líticas públicas, este desarrollo involucra am-
pliar las condiciones para que el individuo me-
jore sus capacidades en todas sus dimensiones: 
esperanza de vida, grado de alfabetización, 
acceso a los bienes y servicios de calidad; así 
como la inclusión a lo largo del tiempo (Car-
balleda, 2012; Elizalde, 2012).

Atender estos cometidos, históricamente ha 
representado un elevado desafío para las po-
líticas públicas como acciones estratégicas de 
intervención multidimensional y transversal 
del Estado; entre otras razones, por la comple-
jidad de las exigencias sociales y la diversidad 
que caracteriza a necesidades colectivas, a las 
que se han abordado parcialmente y no des-
de esfuerzos inter y multidisciplinares. Tanto 
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esta condición, como el escaso sentido de co-
responsabilidad ciudadana han impulsado la 
improvisación y la ejecución de propuestas ho-
mogéneas, cuya limitada correspondencia con 
las particularidades sociales y las necesidades 
coyunturales reales, han hecho inevitable la 
prolongación de los padecimientos colectivos, 
entre los que se precisan: la pobreza, la exclu-
sión y discriminación; el deterioro progresivo 
y sistemático de la calidad de vida; el incre-
mento de situaciones conflictivas asociadas 
con la delincuencia; el consumo de  sustancias 
y la desintegración familiar. Todos estos facto-
res articulados obstaculizan el desarrollo inte-
gral y la dignificación del ser humano.

Para Sen (2000), el desarrollo humano tiene 
como objetivo fundamental, lograr que el in-
dividuo ejercite sus libertades individuales y 
sociales, como facultades que garanticen su 
integración en las actividades productivas, 
la realización de iniciativas vinculadas con la 
innovación y el emprendimiento; así como su 
inserción en la vida económica. Todos estos 
elementos se entienden necesarios para la con-
solidación de una vida plena y satisfactoria. 
Por su parte Sarramona (2002) manifiesta que 
alcanzar niveles importantes de estabilidad en 
todas las dimensiones humanas, requiere po-
tenciar su bagaje de competencias, habilidades 
y destrezas; lo que implica a la educación como 
el proceso para impulsar las áreas “sensoriales, 
mentales, motrices, actitudinales, su inteligen-
cia y aprendizaje” (p.85). 

Para la psicología educativa se trata de moti-
var las capacidades mentales en sintonía con el 

desarrollo social, afectivo y emocional, que le 
permitan al individuo lograr niveles óptimos 
de equilibrio (Gutiérrez, 2005). Esto significa 
canalizar aptitudes y atender intereses diversos 
que refieren a la complejidad como se presen-
tan las necesidades humanas, a sus particu-
laridades y los modos desde los que pueden 
ser abordadas para garantizar la realización 
personal y social del ser humano. Para Camps 
(2000), desde un enfoque filosófico, potenciar 
el bienestar humano demanda acciones edu-
cativas que le permitan al individuo integrarse 
socialmente, con la disposición para afrontar, 
desde los valores éticos y morales, los obstácu-
los que definen su convivencia y el alcance de 
su autorrealización. 

Sarramona (2002), refiriéndose a la conviven-
cia humana como determinante del desarrollo 
humano integral, plantea que se trata de for-
talecer el compromiso social, el respeto y el 
reconocimiento del otro; en función de la inte-
gración de un cúmulo de valores que garanti-
cen el bien común, a decir “libertad, honradez, 
colaboración, solidaridad, responsabilidad, ca-
pacidad de sacrificio, aceptación de la norma 
emanada de la autoridad legal” (p.91). 

En esta misma dirección, la educación para 
la ciudadanía mundial propone que, hoy más 
que nunca, el rol de la formación con perti-
nencia social toma especial importancia, pues 
sus implicaciones son vistas como garantes de 
fomentar conductas morales, que mediadas 
por el diálogo reflexivo y activo den lugar a la 
tolerancia, al respeto pleno y a la superación de 
los conflictos sociales (Unesco, 2015). 
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En atención a estas necesidades individuales 
y sociales, se propone una revisión de las di-
mensiones del desarrollo humano; precisando 
desde el punto de vista integral, multifacético y 
holístico el bienestar y la calidad de vida. 

2. Desarrollo

a.	Dimensiones del desarrollo humano 

La búsqueda de mejoras significativas en la 
calidad de vida y el bienestar integral se han 
consolidado como dimensiones que, por sus 
implicaciones y aportaciones, determinan el 
desarrollo humano integral; la dignificación 
de la convivencia y la ampliación de las opor-
tunidades para que el individuo logre maxi-
mizar las posibilidades de autorrealización 
personal (Morales, 2020a). Esta postura, para 
la psicología humanista, refiere a la búsqueda 
sistemática de crecimiento multidimensional 
que favorezca el cumplimiento de los inte-
reses y preferencias, el cumplimiento de las 
metas y la elevación de la condición humana, 
como cometidos necesarios de los que depen-
de el logro de las más sublimes aspiraciones 
(Rogers, 1989).

Por ende, las políticas públicas como acciones 
de transformación multidimensional han con-
siderado la necesidad de crear las condiciones 
apropiadas en las que el ser humano logre de-
sarrollar su potencial, mediante la aplicación 
de programas integrales y holísticos que, con 
apoyo de la interdisciplinariedad motiven es-
tilos de vida, que cooperen con la realización 
plena de sus competencias, destrezas y habi-
lidades. Esto supone fomentar el desarrollo 

personal y la inclusión social en igualdad de 
condiciones, en un intento por lograr que el 
individuo asuma - desde el sentido de co-res-
ponsabilidad - su rol como transformador de 
sí mismo y de su propia realidad. En otras pa-
labras, se trata de consolidar el desarrollo ple-
no y el alcance del potencial completo, como 
requerimientos para lograr la autorrealización 
y el funcionamiento competitivo en las di-
mensiones: social, psicológica, socio-afectiva, 
emocional, biológica y espiritual. 

Según expone Jiménez (2010), la realización 
de este cúmulo de dimensiones requiere la 
unificación no solo de voluntades políticas, 
sino disciplinares como el proceso estratégi-
co necesario para garantizar la sostenibilidad 
de las acciones individuales y colectivas. Estas 
dependen, en modo significativo, de la satis-
facción de las necesidades mediante “el equi-
librio de esfuerzos encaminados a mejorar la 
calidad de vida con la solidaridad intra-e in-
tergeneracional, sin limitar las potencialida-
des futuras de supervivencia”. (p.14)

Lo anterior supone, entre otras cosas, la arti-
culación de esfuerzos en torno a la búsqueda 
de mayores oportunidades de calidad de vida, 
como el proceso dinámico, abierto e inclusivo 
que procura fortalecer el desarrollo personal 
y colectivo del individuo; mediante la “am-
pliación de las posibilidades para disfrutar de 
una vida prolongada y saludable, adquirir co-
nocimientos y tener acceso a los recursos ne-
cesarios para lograr un nivel de vida decente” 
(Jiménez, 2010, p.6). Frente a este complejo 
desafío, la tarea de las acciones políticas de 
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intervención estratégica requieren la inte-
gración de saberes disciplinares, en función 
de los cuales enriquecer las miradas teóricas 
y metodológicas que redunden en la genera-
ción de procesos de transformación creativos, 
productivos y efectivos, que progresivamen-
te incorporen nuevas alternativas vinculadas 
con la calidad de vida y el bienestar integral.

Al respecto, Cloninger (2003) indica que el 
trabajo inter-y multidisciplinar constituye 
una alternativa de apertura a la exploración, 
definición y abordaje de la exclusión y la des-
igualdad social; generando de este manera, 
procesos de transformación integral que ga-
ranticen “el crecimiento óptimo y el desarro-
llo del potencial humano, minimizando los 
obstáculos de la autorrealización y, en su lu-
gar, diversificar las alternativas que alienten el 
despliegue de las cualidades humanas necesa-
rias para lograr el cambio social” (p.460). Pa-
rafraseando a Lafarga (2016), esta búsqueda 
de bienestar multidimensional requiere la in-
tegración de elementos metodológicos deri-
vados de aportaciones interdisciplinares, que 
cooperen con la construcción de sistemas de 
transformación, que no solo coadyuven con 
la comprensión de las complejas necesidades 
sociales e individuales, sino como la genera-
ción de nuevas posibilidades que liberen el 
potencial humano. 

Para Sabino (2004), atender la supra-comple-
jidad humana - además de responsabilidad 
de las políticas educativas y sociales -  exige 
el diseño de acciones de intervención holísti-
cas y globales, con la capacidad de atender las 

necesidades básicas de fortalecer el desarrollo 
multifacético, y el acceso a los bienes y servi-
cios; así como a las condiciones fundamenta-
les para potenciar las posibilidades para que 
el ser humano alcance niveles de plenitud y 
realización social. De allí que el autor afirma 
que, “los cometidos del Estado deben enfocar 
sus esfuerzos en garantizar la competitividad 
del individuo para enfrentar los desafíos de 
una sociedad sometida al cambio y a la trans-
formación recurrente” (p.6).  

En tal sentido, este apartado procura una apro-
ximación integral a los requerimientos que se 
erigen en el presente siglo para lograr el de-
sarrollo humano, precisando la necesidad de 
generar procesos de intervención con especial 
énfasis en la atención a la supra-complejidad 
del individuo, a quien se le debe garantizar, en-
tre otras cosas, el cumplimiento de sus liber-
tades individuales y colectivas, pero además, 
el acceso a una educación con enfoque global, 
a la participación en los asuntos públicos, a la 
consolidación de actividades, preferencias e 
intereses profesionales y a la capitalización de 
sus competencias y habilidades, en función de 
las cuales actuar con autonomía, conciencia y 
sentido de co-responsabilidad en la transfor-
mación de sus propias condiciones de vida y 
en las de sus pares. Estas dimensiones se pre-
cisan a continuación: 

b.	Dimensión afectiva y socio-emocional  

Las implicaciones derivadas de un sistema 
social sometido al cambio recurrente han ge-
nerado el deterioro de las relaciones entre los 
actores del núcleo familiar; así como déficit en 
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los procesos comunicativos y el acercamiento 
emocional necesario para definir una identi-
dad sólida y configurar la personalidad. En 
razón de este panorama, el rol de los factores 
de socialización y, en especial el de la familia 
y escuela, toman singular importancia por ser 
los responsables de educar en “la autoestima, 
en competencias sociales y afectivas, así como 
para la felicidad” (Bisquerra, 2011, p.16). 

Desde la perspectiva de Nardone, Giannot-
ti y Rocchi (2003), el equilibrio emocional 
como proceso inherente a la familia exige 
“relaciones más orientadas al diálogo, favora-
bles a una mejor comunicación y con mayor 
aproximación tutelar y educativa” (p.27). Lo 
anterior indica que la participación de otros 
(padres y docentes) contribuye con el proceso 
de desarrollo socioemocional, indispensable 
para consolidar conductas independientes y 
comportamientos autónomos para funcionar 
en el contexto social, en el establecimiento de 
relaciones con sus pares; así como en la inte-
gración competitiva y afectiva a la sociedad. 

Maturana (1990) aporta a esta posición que 
la vida humana tiene sus fundamentos en lo 
emocional y en lo social. Por esta razón, el 
afecto contribuido por los miembros del nú-
cleo familiar garantiza sensaciones positivas 
de seguridad y confianza, las cuales - a su vez 
- definen la aceptación, la convivencia sana, 
conductas respetuosas y cónsonas con el au-
torrespeto y el reconocimiento del otro. 

Para Nardone, Giannotti y Rocchi (2003), la 
formación afectiva incumbe especialmente a 
la familia, sin que ello implique la exclusión 

de los demás factores de socialización. Sin 
embargo, es la familia a la que corresponde 
ofrecer “protección y motivar el desarrollo 
de responsabilidades en los que respecta a la 
formulación de proyectos personales” (p.16). 
Esto significa, promover la autoconfianza, la 
autonomía y las competencias emocionales 
para resolver situaciones concretas que les 
permitan funcionar, tanto individual como 
socialmente con independencia y confianza 
en sí mismo.

Para la psicología humanista, potenciar la di-
mensión socio-afectiva y emocional sugiere 
generar un clima psicológico positivo a nivel 
familiar, en el que prime el crecimiento indi-
vidual, se promueva la libertad, la felicidad 
y los vínculos que definen el respeto por las 
particularidades individuales. Este ambien-
te de solidaridad y empatía debe entenderse 
como un aspecto medular que coopera con 
la ampliación de la personalidad, la emergen-
cia de la creatividad y de la seguridad en las 
capacidades propias (Maslow, 2008; Rogers, 
1989). Al respecto, Aristizábal (2015) deja 
ver que el desarrollo pleno del ser humano 
demanda de acciones de atención integral, 
destinadas a fortalecer tanto a nivel familiar 
como social, la consolidación de competen-
cias afectivas en las dimensiones “interperso-
nal, íntima, existencial y personal; en función 
de las cuales, posibilitar que el individuo fun-
cione socialmente y desarrolle vínculos que 
motiven la construcción de redes de apoyo y 
de cooperación” (p.258).

En palabras de Corkille (1970), el ingredien-
te fundamental que debe procurar cualquier 
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política de intervención socioeducativa, para 
garantizar el bienestar integral y la calidad de 
vida, consiste en el establecimiento de nexos 
sólidos, que dimensionen y le otorguen sen-
tido a la vida. Esto debe entenderse como 
la recuperación y el tratamiento de la fami-
lia como el núcleo social elemental, del cual 
depende la adopción de actitudes vinculadas 
con “la confianza interna, el sentimiento de 
tener objetos y compromisos; relaciones sig-
nificativas y constructivas con los demás, me-
diante la elevación de la autoestima como re-
gla básica para maximizar la posibilidad para 
triunfar” (p.12). 

Se trata entonces, de crear las condiciones psi-
cológicas, emocionales y socio-afectivas que 
garanticen el funcionamiento pleno, el des-
pliegue de las bondades propias de la creati-
vidad y la estabilidad integral, como aspectos 
derivados de la satisfacción de necesidades de 
atención y el tratamiento afectivo positivo; a 
los cuales se consideran cimientos del bien-
estar emocional, del que a su vez depende el 
logro de una vida digna, gratificante y saluda-
ble. Esto sugiere garantizar el crecimiento óp-
timo del ser humano mediante la promoción 
de nexos sólidos, provenientes de diversas 
direcciones (familia, escuela, entre otros), en 
los que prime el uso del diálogo afectivo y la 
comunicación empática y simétrica; que mo-
tive la realización personal y la formación de 
individuos estables, con la disposición para 
adaptarse a los desafíos inherentes a la reso-
lución de sus necesidades emocionales. Entre 
estas se precisan: la flexibilidad para negociar, 
la disposición para reconocer al otro y el de-

sarrollo de vínculos de interdependencia que 
propicien la convivencia pacífica.

Para Tedesco (2000), la dimensión socioe-
mocional y afectiva del ser humano requie-
re, para ser consolidada oportunamente, del 
concierto de ciertas condiciones relacionadas 
con ajustes a nivel familiar; en el que deben 
incrementarse la carga afectiva que fortalez-
ca la vida en el hogar, se estrechen lazos de 
confianza y solidaridad que impulsen “la au-
toexpresión, el respeto por la libertad interna, 
la expansión de la personalidad y de sus cua-
lidades, y su excepcionalidad; es decir, dispo-
ner del derecho a crear o construir una forma 
de vida abierta y sin trabas” (p.45).

En suma, la crisis que experimenta el mundo 
en lo social, efectivo y emocional requiere 
del fortalecimiento de los factores de socia-
lización, en especial de la familia como “la 
primera formadora de hábitos, valores, y 
actitudes, que la educación luego se encarga 
de reforzar en estrecha consonancia con el 
desarrollo humano al menos en las primeros 
años de formación del ser humano” (Sarto-
ri, 2005, p.2). Esto implica no solo atender 
la dimensión ética-formativa, sino procurar 
niveles de autonomía personal, responsabili-
dad por sus acciones y la búsqueda del equi-
librio integral como procesos inherentes a la 
educación emocional.  

c.	Dimensión vocacional y profesional

Promover el descubrimiento y la consecu-
ción de los intereses ocupaciones y laborales, 
se encuentra estrechamente vinculado con la 
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búsqueda de posicionamiento social; parafra-
seando a Fromm (1956), la tendencia natural 
del ser humano consiste en alcanzar el éxito, 
erigirse como una persona digna; gozar de 
reconocimiento por sus competencias y ha-
bilidades, las cuales se encuentran asociadas 
con el logro de la felicidad y la plenitud.  Para 
Freire (1999), las políticas educativas deben 
enfocarse no solo en formar para la vida, sino 
para perfilar posibles preferencias ocupacio-
nales que le permitan “la libertad para asumir 
las riendas de su destino, posibilidad de de-
cisión, de elección y de autonomía para dar 
cumplimiento a su vocación” (p.13). Al res-
pecto, la perspectiva humanista reafirma que, 
“el ser humano es libre, y tiene el dominio 
de conocer, de razonar, de su capacidad de 
elección y decisión de acuerdo a un proyecto 
de vida con valoraciones definidas” (Daros, 
2009, p.147).

Martínez (2009), refiriéndose a la orientación 
efectiva, propone la necesidad de promover 
la exploración de preferencias vocacionales 
y actitudes profesionales en todos los niveles 
educativos; es decir, motivar la autorrealiza-
ción personal y la definición de proyectos de 
vida que dirijan la estructura ocupacional del 
individuo. De este modo, la orientación vo-
cacional y profesional se convierte en dimen-
sión del desarrollo humano, que requiere de 
la actuación del docente y el acompañamien-
to psicológico en función de las siguientes ac-
tividades: “relaciones interpersonales de ayu-
da, exploración de las cualidades personales, 
nivel de afinidad con sus metas vocacionales 
y posibles proyecciones” (p.133). 

Al respecto Bisquerra (2006), reitera que la 
orientación vocacional es un proceso conti-
nuo, de ayuda con el que se pretende en el su-
jeto el desarrollo criterios, defina su identidad 
vocacional y logre sus objetivos personales; se 
trata de guiar al ser humano en la definición 
de su carrera profesional, en la consolidación 
de actitudes y aptitudes, intereses vocacio-
nales que les permitan insertarse en un mer-
cado laboral con efectividad y compromiso. 
Más adelante, Bisquerra y Pérez (2007) pro-
ponen que la orientación vocacional cuenta 
con bondades específicas como: capitalizar 
las habilidades en torno a una ocupación, 
capacitar para el ejercicio de actividades de 
modo efectivo e incrementar las competen-
cias de desempeño en atención a los criterios 
de eficacia, eficiencias y productividad, como 
aspectos inherentes al desarrollo humano que 
al ser potenciados generan a su vez bienestar 
socio-personal. 

En suma, atender la dimensión vocacional, 
según expone Sabino (2004), constituye un 
proceso complejo, asociado con “el incre-
mento de la competitividad y la apertura de 
nuevas oportunidades dentro del mercado la-
boral; pero con la apertura a posibilidades de 
empleabilidad, que multipliquen la realiza-
ción multidimensional del ser humano” (p.6). 
Frente a este desafío, generar crecimiento glo-
bal y holístico requiere impulsar la formación 
de emprendedores, de sujetos capaces de de-
fender sus preferencias y actitudes laborales, 
en función de las cuales garantizar su ingreso 
eficaz y productivo dentro del escenario so-
cial global, del que solo es posible partici-
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par si se dispone flexiblemente al cambio; se 
adopta la actualización y el aprendizaje para 
potenciar las competencias que demandan un 
mundo movilizado por la globalización. Ante 
este escenario es posible actuar “mediante el 
dominio de cualquier arte, este dominio es de 
fundamental importancia para lograr el éxito, 
el prestigio y la energía para para descubrir 
la forma de alcanzar los objetivos personales” 
(Fromm, 1956, p.22).

d.	Dimensión educativa 

La educación para el desarrollo ha contado 
con la integración de apreciaciones y posturas 
disciplinares de diversa índole. Para la teoría 
crítica representa un proceso mediado por 
acciones e intervenciones simétricas, a través 
de las cuales pueda generar autonomía en el 
ser humano y transformar su pensamiento; 
de manera que logre trascender las imposi-
ciones ideológicas tradicionales y construir 
su propia forma de entender la realidad (Frei-
re, 1999). En este sentido, educar al ser hu-
mano involucra la tarea de humanizarlo (Pé-
rez, 2005), de desarrollar su conciencia y la 
reflexión crítica que le permita orientar sus 
acciones de modo responsable.

Maturana (1990), en un intento por responder 
a la interrogante ¿para qué sirve la educación?, 
plantea las siguientes ideas: educar es insertar-
se en un proyecto de vida personal y de res-
ponsabilidad social. Es un modo de combatir 
las desigualdades y de sensibilizarnos frente a 
las necesidades de otros, pero también de de-
fender con cordura los objetivos personales; 
educar ayudar a descubrir el sentido de lo hu-

mano y actuar en función de ello en nuestras 
acciones cotidianas. En razón de estas premi-
sas, el autor afirma que “la educación no es 
más que un proceso continuo que entrelaza lo 
emocional con lo racional” (p.7). 

Educar es también, motivar el aprendizaje a 
lo largo de la vida y desarrollar las compe-
tencias emocionales para ejercer autocontrol 
frente a los conflictos cotidianos, en los que 
deberá poner a prueba el manejo de actitudes 
tolerantes. Para Torres (1999), educar para 
el futuro no es más que “promover cualida-
des tales como la creatividad, la receptividad 
al cambio y la innovación, versatilidad en el 
conocimiento; adaptabilidad a situaciones 
cambiantes, actitud crítica e identificación y 
solución de problemas” (p.3). 

Desde la perspectiva cognitiva, la educación 
del ser humano debe enfocarse en acompañar 
y orientar en “la construcción de la realidad, 
para adaptarse mejor al mundo y asumir ac-
tivamente la responsabilidad de cambiarlo” 
(Bruner, 1997, p.25). Para Daros (2009), la 
educación cuenta con fines específicos desde 
el punto de vista social, entre los que mencio-
na no solo su formación para accionar sobre 
su realidad por sí mismo, sino “la integración 
del individuo con los demás, con las pautas 
sociales que le dan continuidad a la vida co-
lectiva y a la convivencia humana” (p.23).

Sarramona (2002) afirma que la educación 
de calidad como requerimiento para el de-
sarrollo humano integral, debe potenciar 
varias dimensiones, entre las que destaca 
“establecer un modelo que promueva la edu-
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cación intercultural, el establecimiento de 
valores morales, vincular de modo directo 
con el mundo laboral y propiciar la confi-
guración positiva de la personalidad” (p.29). 
Para Zimmermann (2013), reitera que la 
educación en el presente siglo debe inte-
grar varios aspectos, entre los que destaca: 
cambio de la mentalidad pasiva hacia for-
mas autónomas de pensamiento; modificar 
nuestras actitudes tornándolas empáticas 
y altruistas e insertar al ser humano en un 
sistema de valores éticos y morales, que den 
lugar al desarrollo pleno e integral. 

Para Camps (2000), la educación como dere-
cho universal toma pertinencia en medio de 
una sociedad sumida en la crisis, el caos y la 
incertidumbre; por ende, en ella reposa “el 
derecho de construir un proyecto de vida per-
sonal, orientado a ser feliz (libertad), a vivir 
en igualdad y con las mismas posibilidades de 
calidad de vida y apego a la dignidad” (p.2). 
Este énfasis en la educación como alternativa 
para el desarrollo individual apunta la idea de 
una sociedad en condiciones de organización 
y orden; en las que funcionen oportunamen-
te las instituciones educativas y posibiliten el 
estado de bienestar, el acceso a los bienes y 
servicios y se garantice derechos fundamen-
tales como: la libertad, el trato equitativo, la 
educación con pertinencia social, sistemas de 
salud, empleo y educación cónsonos con los 
avances globales. 

Cabe destacar que, las políticas públicas en 
materia educativa precisan no solo la aten-
ción de las debilidades y carencias sociales, 

sino que, en su proceder estratégico trata de 
“generar interacciones, relaciones de coope-
ración y unificación de esfuerzos entre los 
sectores (actores sociales) y los problemas; 
procurando de este modo abordar integral 
y multidimensionalmente situaciones que 
ameritan ser transformadas para establecer 
el bienestar integral” (Morín, 2011, p.8). Para 
el humanismo, este bienestar refiere a que el 
hombre es capaz por sí mismo de escoger los 
medios y fines, así como labrar sus los obje-
tivos para alcanzar no solo su perfección y 
plenitud humana, sino encontrar la dignidad 
y la autonomía para darle cumplimiento a 
sus proyectos de vida (Daros, 2009; Maslow, 
1954; Rogers, 1989).

Para Savater (1997) la educación del ser 
humano no implica exclusivamente desa-
rrollar su aparato cognitivo para que logre 
niveles de pensamiento crítico y aprendizaje 
significativo; se trata en sentido estricto de 
“aprender a pensar sobre los que se piensa 
con actitud reflexiva, como fundamento de 
la humanización efectiva, que potencia el 
actuar social, el intercambio de sentidos y 
la adopción de prácticas culturales recono-
cidas y aprobadas en atención a principios 
morales y éticos” (p.18). En consecuencia, 
la tarea de la educación debe ser formar al 
individuo para interactuar con el medio so-
cial; pero, además, para desarrollar aptitu-
des, competencias emocionales y la concien-
cia social para responder a las demandas del 
entorno en el que se hace vida. Esta posición 
coincide con la pedagogía crítica, que asu-
me a la educación como el proceso liberador 
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del potencial humano, cuyos fines “buscan 
la construcción de una sociedad más justa y 
equitativa” (Freire, 2002, p.1).  

En este mismo orden de ideas, Pérez (2005) 
plantea los desafíos que enfrentan la educa-
ción y su ineludible rol social, al que define 
como “educar es construir personas, es cin-
celar corazones, ofrecer los ojos para que el 
educando pueda mirarse en ellos; verse valio-
so y bueno, y ser capaz de mirar a los demás 
con una manera cariñosa, inclusiva; sem-
bradora de ganas de vivir” (p.4). Educar es, 
entonces, generar convicción de cambio y de 
superación; es transformar el ser, es recupe-
rar su dignidad y volverlo más humano, más 
sensible a la realidad social. En la que debe 
construir con la disposición de su esfuerzo y 
la solidaridad, condiciones de desarrollo en 
las que, según el mismo autor, “se aprenda a 
vivir, disfrutar la vida, a defender la vida, a 
combatir todo lo que amenace la vida” (p.9).

En palabras de Tedesco (2000), educar en el 
presente siglo es una tarea compleja, que par-
te de formar el sentido de solidaridad y coo-
peración como condiciones fundamentales 
para “asegurar la cohesión social y la equidad 
necesarias para el desarrollo local sustenta-
ble” (p.64). Este compromiso formativo alude 
al desarrollo de la identidad y del potencial 
humano que, asociado a sentido de pertenen-
cia, ayude en el proceso de permitir que aflo-
ren las capacidades para construir condicio-
nes ciudadanas dignas; adheridas a objetivos 
sustentables que fortalezcan el aprendizaje 
para la vida y el logro de metas inherentes a 
los desafíos de un mundo globalizado. 

En tal sentido, educar para la vida constituye 
una premisa suficientemente discutida des-
de diversas miradas científicas. Al respecto, 
la propuesta realizada por Maturana (1990), 
reitera que educar no es más que preparar al 
ser humano para convivir en sociedad, respe-
tar la diversidad y actuar con empatía social, 
como condiciones necesarias para actuar en 
atención a “propósitos colectivos en los que 
demuestre su sensibilidad frente al otro; pero, 
además, su disposición para definir acciones 
que propicien el desarrollo propio y bienestar 
común” (p.8). Para la pedagogía crítica, lograr 
los cometidos mencionados exige la forma-
ción de un ciudadano capaz de asumir “con 
responsabilidad su función social, teniendo 
en cuenta parámetros que contribuyan a que 
el hombre sea cada vez más hombre, más par-
ticipativo” (Freire, 2002, p.1).

Desde una mirada igualmente importante y 
profundamente promovida en la actualidad, 
se asume la educación emocional, a la que se 
entiende como una educación para la vida y 
el bienestar en sus dimensiones personal y 
social; cuyo propósito es “el desarrollo hu-
mano, para hacer posible la convivencia y el 
bienestar. Se trata de formar en competencias 
emocionales como competencias básicas para 
vida, razón por la cual deberían integrase 
como parte de las prácticas educativas” (Bis-
querra, 2009, p.158). Por su parte, la inteligen-
cia emocional ha propuestos las estrategias 
para lograr calidad de vida, entre ellas: asu-
mir con responsabilidad la exploración de las 
propias capacidades y reconocer las mismas 
en los más cercanos; fomentar la adaptación 
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al cambio y la identificación de posibles ac-
ciones para enfrentarlo con actitud positiva; 
énfasis especial en la formación continua y en 
la práctica (vivencial), y asumir diversos roles 
para valorar desde múltiples perspectivas las 
situaciones cotidianas (Goleman, 1998).

UNESCO (2015) entiende que la educación 
de calidad es aquella que procura dimensio-
nar y atender, no solo las exigencias sociales 
sino la transformación del ser humano, al 
acercarlo al desarrollo de sus potencialidades 
y al cumplimiento de sus proyectos personales 
sin ninguna limitante. Esta educación incluye 
la adopción de hábitos, el despliegue de ope-
raciones mentales y de competencias críticas 
para participar en la formulación de acciones 
(oportunidades), que lo impulsen a la autono-
mía y a la generación de capacidades produc-
tivas afianzadas en el desarrollo sustentable. 

En resumen, la educación como eje transver-
sal del desarrollo humano debe, desde una 
perspectiva amplia, cooperar con el abordaje 
de los principales problemas que aquejan al 
hombre, entre los que se precisan: la mini-
mización de las desigualdades derivadas del 
recrudecimiento de la exclusión social, a la 
que se le atribuye la imposibilidad para lograr 
propósitos trascendentales para el individuo 
como su autorrealización; la consolidación 
de su potencial y el complimiento de sus ob-
jetivos personales y vitales. En tal sentido, la 
tarea de las agendas educativas globales re-
quiere una significativa reformulación, que 
enfrente estratégicamente obstáculos para el 
desarrollo humano integral como: la masi-

va deserción escolar, la interrupción forzosa 
de la educación por limitaciones económi-
cas y la reducción de oportunidades educa-
tivas formales e informales, como aspectos 
que históricamente han posibilitado no solo 
el incremento del analfabetismo, sino la mi-
nimización del capital social necesario para 
impulsar el crecimiento multidimensional de 
cualquier país. 

e.	Dimensión moral y ética

Educar en valores como eje transversal refie-
re, entre otras cosas, a la adopción de los prin-
cipios éticos y morales fundamentales para 
consolidar relaciones sociales sólidas y civili-
zadas. Camps (2000) defiende que el bienestar 
del ser humano requiere de procesos educati-
vos en los que se delineen comportamientos 
éticos, como “el auto-dominio, la templanza, 
la comunicación simétrica, el diálogo no vio-
lento y la resolución pacífica de conflictos” 
(p.1). Para la autora, lograr mayores niveles 
de tolerancia social, de solidaridad y respon-
sabilidad demanda la participación conjunta 
y sinérgica de los factores de socialización (fa-
milia-escuela), quienes deben constituirse en 
garantes de “la ética de la comprensión como 
medio para tratar con la indiferencia frente al 
otro, la incomprensión entre cultura y cultura 
y el egocentrismo” (Morín, 2011, p.16).

En tal sentido, las acciones que se deben 
adoptar para desarrollar conductas éticas se 
entienden inherentes a la educación y a su 
responsabilidad pública de formar ciudada-
nos idóneos moralmente; capaces de actuar 
con apego a los principios del bien común y 
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con la actitud reflexiva para aportar al me-
joramiento de la sociedad de la que es parte. 
Camps (2000) asume que este proceso educa-
tivo debe estar sustentado sobre tres pilares 
fundamentales, a decir: la enseñanza de cual-
quier contenido debe integrar (transversali-
zar) a la ética según sea el caso; la enseñanza 
de la responsabilidad ética debe reunir dos 
aspectos: principios éticos y las consecuen-
cias derivadas de su transgresión; y, por úl-
timo, la moral y la ética deben impactar en 
la modificación de los estilos de vida, en la 
recuperación de la dignidad humana y en el 
desarrollo de una conciencia crítica.  

En consecuencia, frente a la crisis de valores 
que experimenta la sociedad en general, la 
educación se erige como la alternativa para 
minimizar sus repercusiones, posibilitando 
que en medio de situaciones contrapuestas 
que motivan la pérdida de principios éticos 
y morales, se formulen acciones pedagógi-
cas que garanticen la integridad personal y 
mayores niveles de equidad y justicia social. 
En apoyo a esta posición, Sarramona (2002) 
propone que la educación moral debe perse-
guir la adopción de valores que impulsen al 
compromiso, tanto personal como social; es 
decir, procurar la recuperación de “ideales 
colectivos mantenedores de los logros más 
loables de la democracia: libertad, honradez, 
colaboración, solidaridad, responsabilidad, 
capacidad de sacrificio, aceptación de la nor-
ma emanada de la autoridad legal” (p.91).

En atención a lo anterior, debe entenderse a la 
educación moral como la búsqueda sistemá-

tica de la libertad humana dentro de los prin-
cipios de igualdad, solidaridad, bien común y 
equidad, los cuales deben ser integrados a la 
sociedad como reglas de conducta que -por 
sus implicaciones- posibilitan la creación de 
ambientes sustentados en el respeto, el reco-
nocimiento del otro y la erradicación de la 
confrontación. Esto indica que, todo proceso 
educativo debe desplegar sus esfuerzos hacia 
la consolidación de “la integración social, la 
ruptura con el aislamiento y el desarrollo de 
conexiones culturales; la búsqueda persisten-
te de la asociación y unificación de esfuerzos 
que garanticen el cumplimiento del interés 
general (Morín, 2011, p.7).

Por su parte, Sen (2000) reitera que solo la 
vida en sociedad nos ayuda a transformarnos 
en seres completos y plenos; tesis en la que 
subyace que, en caso contrario “la indepen-
dencia de otros no solo plantea problemas 
éticos sin que, además, es derrotista en la 
práctica; ya que mina la iniciativa y el esfuer-
zo individual y la dignidad personal” (p.339). 
En tal sentido, solo es en la dimensión social 
y en la interacción con otros que se genera el 
desarrollo equilibrado del individuo, pues es 
allí donde se aprenden hábitos de vida y aflo-
ran las virtudes que definen modos de vida 
apegados a la moral. 

Savater (1997) alude a la formación ética 
como una función educativa que procura es-
tablecer límites a las apetencias y restringir los 
propios comportamientos que pudieran alte-
rar la convivencia social, así como vulnerar la 
integridad de terceros. Es así que, la ética se 
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asocia con el respeto por los semejantes como 
interés vital, que debe regir las relaciones co-
tidianas y la conciencia social que integran y 
posibilitan el funcionamiento equilibrado del 
individuo. A esta postura sobre la ética, Mon-
tero (2004) la denomina integrarse “al interés 
común por encima del bienestar individual; 
es reconocer el carácter humano y digno del 
otro, pero también, respetar su condición de 
igualdad, sus derechos y obligaciones” (p.46). 

Cortina (2000) se refiere a la educación éti-
ca como la filosofía práctica, la cual involu-
cra propósitos tales como “despertar direc-
tamente actitudes porque se consideran más 
humanas o más cívicas; orientar al hombre en 
la tarea de definir los modos de convivencia 
más idóneos y explicitar los mínimos mora-
les, valores y hábitos que una sociedad demo-
crática debe transmitir” (p.17). A partir de 
esta posición, es posible afirmar que la vida 
social por sus implicaciones, así como por la 
continua emergencia de situaciones conflicti-
vas, requiere de comprender que la realidad 
humana debe regirse por normas, principios 
y valores que estructuren la convivencia, las 
acciones y las actitudes idóneas para fortale-
cer la convivencia social. 

Para Tedesco (2000), la dimensión ética y mo-
ral corresponde a la base fundamental de las 
relaciones sociales positivas, pues esta define 
el establecimiento de límites de las actuacio-
nes humanas y la orientación de comporta-
mientos apropiados, que garanticen la adop-
ción de valores que definen la capacidad para 

vincularse sin transgredir el espacio y dere-
chos del otro. El autor indica que estos va-
lores se transmiten fundamentalmente en el 
escenario familiar, y luego la escuela debe en-
cargarse de reforzar el repertorio moral que la 
sociedad requiere; apuntando hacia el trata-
miento y la praxis de valores como “la honra-
dez, el rechazo a la discriminación y la eficacia 
del pensamiento autónomo, el reconocimien-
to a la libertad individual, el compromiso so-
cial y la aceptación de la diversidad” (p.46). 
Lo que para la perspectiva humanista de la 
psicología serían requerimientos inherentes 
a la autorrealización, capaces de fortalecer y 
elevar los estándares éticos y la adopción de 
comportamientos cónsonos, con las pautas y 
valores sociales que configuran la vida en co-
munidad (Cloninger, 2003). 

En síntesis, garantizar la vida en sociedad re-
quiere de esfuerzos mediados por políticas 
educativas, capaces de orientar al ciudadano 
en el aprendizaje de referentes morales co-
munes que posibiliten la convivencia pacífica 
y minimicen el estado de conflictividad que 
embarga el mundo. Lograr estos cometidos 
demanda la enseñanza del diálogo activo y las 
bondades de la comunicación asertiva como 
aspectos que integran la conducta moral; po-
tencian la tolerancia y garantizan el respeto 
pleno a la diversidad. Desde la perspectiva de 
Morín (1999), se trata de una enseñanza ética 
que despierte en el ser humano “la concien-
cia de ser parte de una sociedad, que debe ser 
respetada, como exigencia inherente a la ciu-
dadanía terrestre” (p.3). 
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f.	 Dimensión salud, bienestar físico y biológico 

En la defensa de esta dimensión, ubicamos las 
apreciaciones de Bisquerra (2009), para quien 
el bienestar del ser humano se encuentra de-
terminado por varias condiciones, entre las 
que precisa vivir en un entorno confortable 
que aporte salud en lo físico, social y psíquico. 
Atender esta dimensión propone el desarro-
llo cualitativo y equilibrado que le permita al 
individuo alcanzar niveles óptimos de auto-
rrealización y de interacción con el contexto 
social, en el que se espera logre enfrentar los 
factores que atentan contra el bienestar inte-
gral. Desde una perspectiva amplia, esta di-
mensión procura que el ser humano alcance 
el crecimiento multidimensional en “su apa-
rato físico, emocional, espiritual, psíquico y 
social; contando de este modo con las condi-
ciones necesarias para enfrentar enfermeda-
des, así como realizar competitivamente las 
actividades diarias” (p.279). 

Esto implica maximizar los factores que de-
terminan la esperanza de vida, entre las que 
se precisan el entrenamiento disciplinado 
y sistemático, la adopción de estilos de ali-
mentación saludables y la reformulación de 
las prácticas de consumo; así como la rup-
tura de hábitos sedentarios que impulsen el 
desequilibrio funcional y la alternación de 
las funciones biológicas del cuerpo humano. 
Ello, desde la educación para la salud, supone 
la ayuda permanente y el establecimiento de 
programas de orientación que le indiquen al 
ciudadano - según sus particularidades- cuá-
les hábitos nutricionales suprimir; los que 

deberá adoptar y los que necesariamente re-
formular para garantizar su funcionamiento 
social integral.

En otras palabras, se trata de garantizar que 
la población se adapte a patrones de consu-
mo conscientes y disciplinados a lo largo de 
su ciclo vital. Esto involucra la participación 
del Estado como garante de la salud integral, 
en quien recae la responsabilidad de generar 
políticas que prioricen el bienestar físico y 
biológico, partiendo desde la integración de 
una educación sustentable, que promueva la 
producción y consumo de productos orgáni-
cos y la sustitución de prácticas nocivas que 
atentan contra el funcionamiento apropiado 
del sistema humano. Además de la degrada-
ción de las condiciones ambientales y de los 
ecosistemas que determinan el equilibrio na-
tural de la naturaleza, como dimensión que 
nos provee los insumos fundamentales para 
elevar la calidad de vida.

Por ende, se procura que el ser humano con-
solide su sensibilidad para asumir, desde la 
educación para la salud, las exigencias y pro-
pósito en función de los cuales garantizar la 
interrelación con sus pares de manera satis-
factoria; asumiendo patrones de consumo sa-
ludables y estilos de vida libres de inactividad 
física, y del consumo de sustancias (drogas, al-
cohol, entre otras) - que por sus efectos - con-
dicionan o alteran el normal funcionamien-
to del organismo y ponen en riesgo la salud. 
En palabras de Martínez (2009), se propone 
que el bienestar físico y biológico precisa de 
la intervención de la educación para la salud, 
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así como “de una alimentación balanceada, 
rica en proteínas, minerales, carbohidratos 
y vitaminas, que permitan el fortalecimiento 
del sistema inmunológico y el desarrollo ce-
rebral” (p.123). En suma, se hace pertinente 
que se integre al ser humano en prácticas ali-
mentarias saludables, que potencien su cali-
dad de vida y dimensionen el funcionamiento 
integral de los sistemas que lo componen y, de 
los que depende su longevidad en condicio-
nes apropiadas.  

g.	Dimensión social 

Para Ortega y Gasset (1954), el hombre logra 
alcanzar su estado de plenitud en la medida 
en que convive y se relaciona con otros; es 
decir, en que se da “el trato entre dos o más 
vidas que definen formas de convivencia, de 
comunicación y respeto que delinean reglas 
de comportamiento e interacción” (p.5).  Esta 
concepción sobre la dimensión social implica 
- entre otras cosas - que el hombre no solo se 
hace así mismo en su interacción con la so-
ciedad, sino en el manejo de las circunstan-
cias desde una posición activa, que le invita a 
reflexionar para vivir y alcanzar su sentido en 
el mundo.

Sen (2000), refiriéndose a la vocación social- 
además de asociarla con el compromiso social- 
la relaciona con el sentido de responsabilidad, 
como cualidades que por sus implicaciones 
se convierten en objetivos de la educación 
de seres humanos competentes. De allí que 
afirme el autor que la vida en sociedad no 
solo favorece la adopción y el aprendizaje de 
las reglas de convivencia, sino el “desarrollo 

de una conciencia plena para identificar 
las potenciales repercusiones de nuestras 
acciones y decisiones” (p.339).

h.	Dimensión ciudadana

Castillo (2012) indica que la educación, por 
ser un mecanismo de transformación social, 
debe entenderse como una fórmula para re-
establecer el equilibrio necesario para lograr 
bienestar el humano. Ello implica adaptarse 
al cambio (Delors, 1996) y adecuarse al cum-
plimiento de las normas y exigencias socia-
les que demandan de su participación en los 
asuntos públicos; además de orientar que su 
función como miembro de la sociedad le de-
manda su integración y el compromiso en la 
generación de cambios. 

En palabras de Barrios (2008), la educación 
ciudadana responde a principios fundamen-
tales que procuran desarrollar competencias 
básicas en el ser humano, que le cooperen 
en el proceso de impulsar la construcción 
de espacios democráticos. En atención a esta 
exigencia, se mencionan los siguientes prin-
cipios: convivencia solidaria sustentada en el 
reconocimiento y tolerancia a la divergencia 
ideológica; respeto por la diversidad en todas 
sus manifestaciones e integración y cohesión 
social como requerimientos para unificar es-
fuerzos que promuevan el bienestar colectivo. 
Esto, como lo indica la autora, requiere “la 
formulación de programas y el establecimien-
to de políticas adecuadas de estímulo y garan-
tías que motiven una mayor participación de 
la sociedad civil en estas tareas” (p.15). 
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Durante las últimas décadas, la formación 
ciudadana se ha relacionado con los proce-
sos de alfabetización como proceso inheren-
te al manejo y comprensión de los elementos 
sociales y culturales, a partir de los cuales 
desarrollar mayores niveles de tolerancia y 
aceptación de la diversidad. Entender al otro 
pasa por el conocimiento de sus prácticas cul-
turales, sus valores y su cosmovisión sobre el 
mundo; condiciones que favorecen la adop-
ción de comportamientos cónsonos que no 
transgredan las reglas particulares de otras 
agrupaciones, y “que reconozcan las variacio-
nes que están inmersas en formas sociales de 
organización de la actividad humana” (Ro-
goff, 1993, p.12). 

Para la psicología sociocultural, lo anterior 
no es más que el resultado de la flexibilidad 
del pensamiento, que le permite abrirse al 
reconocimiento de otros sistemas de valores 
(Newman, Griffin y Cole, 1991); así como res-
ponder a situaciones conflictivas desde una 
actitud solidaria y tolerante, capaz de asumir 
- desde la perspectiva del otro - la compren-
sión y el abordaje de problemas cotidianos. 

Ofrecer apoyo y proceder con apego altruista, 
pro-social y empático como requerimientos 
de la cultura de paz y de la resolución pacífica 
de conflictos a los que refieren la educación 
para la ciudadanía mundial (Morales, 2020b; 
UNESCO, 2015). 

Para Delors (1996), la educación para conver-
tirse en ciudadano del mundo debe respon-
der a exigencias específicas relacionadas con 
el desarrollo de la voluntad y la disposición 

para vivir juntos; ser solidarios y respetar la 
diversidad cultural y los valores que le carac-
terizan. Por ende, atender esta dimensión im-
plica “respetar las particularidades de los in-
dividuos y grupos humanos, partiendo de la 
reciprocidad y del reconocimiento de reglas 
comunes. Este reto se reduce a transformar 
la diversidad en un factor positivo para de-
sarrollar una ciudadanía activa y consciente” 
(pp.55-56). Se trata, entonces, de erradicar la 
discriminación como detonante de la crisis y 
promover vínculos sociales fuertes que recon-
cilien las diferencias, y se conviertan en focos 
de encuentro para la aceptación y el reconoci-
miento como requerimientos necesarios para 
conducirse como un ciudadano genuino.  

i.	 Dimensión jurídica 

Desde una mira amplia, el desarrollo huma-
no se encuentra sustentado no solo desde el 
enfoque económico que procura la satisfac-
ción de necesidades materiales o fisiológicas, 
sino que es mucho más amplio al considerar 
derechos humanos como la libertad política, 
de asociación económica y de organización 
social; así como “de la oportunidad para ser 
creativos y productivos para disfrutar de la 
autorrespeto personal como aspectos inhe-
rentes al bienestar del ser humano” (Delors, 
1996, p.87). 

Lo anterior refiere - entre otras cosas - a la 
educación ciudadana como la encargada de 
promover no solo el proceder ético y moral, 
sino la asunción de una postura activa, ca-
paz de defender los derechos humanos y las 
condiciones básicas para la convivencia pa-
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cífica; la autorrealización personal, social y 
profesional como aspectos necesarios para el 
desarrollo humano integral, y cuyo respaldo 
se encuentra en todos los tratados y conven-
ciones internacionales que rigen la materia. 
Al respecto, Barba (1997), refiriéndose a la 
Declaración de los Derechos Humanos, in-
dica que esta reconoce una serie de aspectos 
que sustentan la dimensión jurídica, a decir: 
el reconocimiento de la dignidad, la paz y la 
igualdad por parte del Estado; pero además, 
el ejercicio de los mecanismos necesarios 
para garantizar una vida con apego a la ética 
global, al respeto irrestricto a la diversidad en 
sus manifestaciones y al pluralismo de pensa-
miento para disentir, exigir y proponer nue-
vas alternativas que redunden en el desarrollo 
humano integral. 

Estos principios aluden a principios democrá-
ticos que resguardan la convivencia social y 
cultural, el reconocimiento de las minorías y 
la promoción de valores morales compartidos 
que favorezcan la cohesión de la humanidad; 
y que reivindican la consolidación de una per-
sonalidad responsable, autónoma y con la dis-
posición para regirse socialmente mediante la 
praxis de preceptos jurídicos, democráticos y 
del bien común. Esta educación para el enten-
dimiento - refiere a su vez - al manejo de alter-
nativas pacíficas para resolver conflictos y al 
uso de las bondades de la cultura de paz para 
prevenir confrontaciones sociales. 

j.	 Dimensión comunitaria

Intervenir competitivamente en el escenario 
social inmediato constituye uno de los co-

metidos de la educación para la ciudadanía 
mundial (Morales, 2020a). Al respecto, Daros 
(2009) asocia la vida comunitaria con el desa-
rrollo humano, al afirmar que en este espacio 
se dan relaciones que preparan al individuo 
para la convivencia, la interacción social y la 
asunción de roles de liderazgo. En tan sen-
tido, referirnos al progreso humano exige la 
formulación de políticas que eduquen a la 
comunidad en la tarea de “desarrollar capa-
cidades para una participación más efectiva 
y directa en el acontecer del país, como re-
querimientos en los que subyace el cultivo del 
sentido cívico y preparar al ciudadano en los 
principios del bien común” (p.24). 

Tedesco (2000), refiriéndose a la educación 
para la vida en comunidad, propone que esta 
debe afianzarse sobre principios como “la 
disposición para la convivencia, las relacio-
nes cara a cara, con la posibilidad de ofrecer 
un diálogo directo, el intercambio efectivo de 
propuestas y el manejo del consenso para co-
nectarse con los problemas colectivos” (p.69). 
Se trata de involucrar al ciudadano en prota-
gonista de su propio cambio, en el creador de 
una estructura social equitativa y solidaria, y 
en la formulación de acciones que se traduz-
can en proyectos productivos, en los que se 
incluyan las iniciativas individuales que di-
mensionen el desarrollo humano integral. 

Montero (2004) propone que educar para la 
vida comunitaria es sensibilizar al ciudadano 
para que asuma la responsabilidad de gestio-
nar la resolución de sus problemas, el abordaje 
de sus conflictos y su trascendencia práctica, 
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como requerimientos para generar desarrollo 
humano integral. Desde esta perspectiva, el 
trabajo comunitario busca integrar al ser hu-
mano “respetando las diferencias individua-
les, en lugar de excluir. La comunidad como 
grupo organizado tiene voz propia, y sus 
miembros activos cuentan con capacidad para 
tomar y ejecutar sus propias decisiones, tienen 
la capacidad y el derecho de participar” (p.46). 

Refiriéndose a las políticas públicas, la autora 
reitere que estas representan acuerdos entre el 
Estado y la comunidad (sociedad). Es la esfe-
ra en la que se ejecutan, se dan acciones y se 
promueven las relaciones entre individuos, a 
partir de las cuales se “diseñan líneas de ac-
ción, generan espacios para el diálogo y para 
la formulación de estrategias transformado-
ras, que respondan a una proyección activa 
del individuo en su medio ambiente social” 
(p.49). En consecuencia, educar para la vida 
comunitaria no es más que una estrategia 
para garantizar la creación de un sistema so-
cial, fundado en la democracia participativa 
y en la unificación sinérgica comunidad-
instituciones políticas, como requerimientos 
clave para consolidar cambios coyunturales y 
trascendentales.  

k.	Dimensión tecnológica y comunicacional  

La disminución de la brecha digital se ha con-
siderado desde todos los ámbitos y, en espe-
cial, desde la política y la educación, objeti-
vos de todos los programas de gobierno en el 
mundo entero. Si partimos de la propuesta de 
Sartori (2007), la sociedad está inmersa en un 
sistema complejo de interrelaciones nuevas, 

contenidos complejos y modos de como cir-
cula la abundante información que se produ-
ce día a día. Por esta razón, se está frente a un 
nuevo factor socialización denominado so-
ciedad de información y comunicación, que 
exige el acompañamiento de quien se forma 
con la finalidad de evitar “el empobrecimien-
to del aparato cognoscitivo, y en su lugar, mo-
tivar la reflexión del mundo, el uso del pen-
samiento y la capacidad para articular ideas 
claras y diferentes” (p.2).

En atención a esta propuesta, es responsabi-
lidad de la educación acercar al ciudadano 
al manejo de las tecnologías, disponiéndolas 
para desarrollar competencias investigativas, 
habilidades de lectura crítica y capacidades 
de generalización y abstracción. Por ende, las 
políticas públicas en materia educativa deben 
promover el uso de las competencias tecno-
lógicas para desempeñarse con solvencia en 
una sociedad informatizada, en desarrollo y 
constante transformación, con el propósito 
integrarlo activamente en la resolución de 
los problemas sociales como respuesta a la 
formación ciudadana. De esta, a su vez, de-
pende que su proceder sea cabal y participa-
tiva para proponer alternativas; responsable y 
consciente para accionar desde el pensamien-
to científico y lógico, así como consumidor 
consciente en lo que respecta al uso de los re-
cursos (Gay y Ferreras, 2002).

En consecuencia, el acceso al conocimiento y 
a la información constituye un derecho hu-
mano, que le permite al individuo apropiarse 
al saber especializado desde una perspectiva 
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globalizadora, actualizada y pertinente. Este 
desafío político y educativo implica “la refor-
ma del pensamiento para afrontar e integrar 
informaciones pertinentes, relacionar cono-
cimientos separados y comprender el conoci-
miento complejo desde una actitud reflexiva” 
(Morín, 2011, p.159). Esta posición es igual-
mente compartida por Tedesco (2000), al re-
iterar que disponer de fuentes informativas, 
coadyuva con el desarrollo del pensamiento, 
creatividad y libertad, como requisitos para 
“abordar desde diversos puntos de vista los 
problemas sociales; renovar permanente-
mente las líneas de decisión y garantizar el 
logro de objetivos estratégicos inherentes al 
desarrollo integral” (p.12). 

l.	 Dimensión cognitiva, pensamiento, inte-
ligencia y creatividad

Potenciar el pensamiento significa en la ac-
tualidad, además de un desafío asociado con 
la educación, un objetivo global de las agen-
das educativas del cual depende, significativa-
mente, la consolidación de actitudes autóno-
mas y responsables, que favorecen el abordaje 
de problemas complejos y la resolución de 
situaciones vinculadas con la convivencia 
social efectiva. Según propone Freire (1999), 
la educación del presente siglo debe enfocar 
sus esfuerzos en trascender del conocimien-
to conjetural hacia el uso del pensamiento 
reflexivo, crítico y analítico; a través del cual 
desarrollar competencias para aprehender 
con rigurosidad a construir su propio saber. 
Esto implica orientar al ser humano para que, 
en uso de su consciencia, se haga “capaz de 

comprender, de inteligir el mundo, de inter-
venir en él en forma técnica, ética, estética y 
científica” (p.15). 

Tedesco (2000), refiriéndose a los cambios que 
experimenta el mundo y las transformaciones 
que esto conlleva, propone que nos encontra-
mos frente a una crisis estructural que sitúa a 
la educación en el compromiso de potenciar 
cognitivamente al hombre para responder a 
la premisa consensuada “el conocimiento y la 
información están reemplazando a los recur-
sos naturales; si bien el conocimiento siem-
pre fue una fuente de poder; ahora sí sería su 
fuente principal” (p.12). Entender el plantea-
miento sugiere que la producción de conoci-
miento no solo se vislumbra inagotable, sino 
potencialmente tendiente a la manipulación 
del pensamiento; condiciones que, desde el 
punto de vista educativo, demanda la promo-
ción de habilidades cognitivas y de compe-
tencias críticas que posibiliten el aprendizaje 
significativo y autónomo.

Para Delors (1996), la educación debe ci-
mentar sus intervenciones en desarrollar 
competencias cognitivas y aprendizajes fun-
damentales que cooperen con la formación 
autónoma. De allí que proponga la necesi-
dad de integrar en toda política educativa, 
elementos transversales que favorezcan el 
efectivo desempeño humano en el contexto 
social; entre los cuales menciona: aprender a 
conocer, es decir, identificar sus propios esti-
los de aprendizaje y las operaciones mentales 
que le permitirán apropiarse del conocimien-
to; aprender a hacer, refiere al desarrollo de 



Conocimiento Educativo   Volumen 8 43

 ISSN 2311-5513 / E-ISSN 2518-8208 - Febrero 2021

habilidades y destrezas que le cooperen en el 
proceso de intervenir y transformar su reali-
dad; aprender a vivir junto, exige el manejo 
de competencias sociales que ayuden a resol-
ver problemas mediante el uso del diálogo, 
la comunicación asertiva y la negociación; y, 
aprender a ser, encierra los anteriores y pro-
cura que el sujeto alcance no solo la autorrea-
lización, sino la adopción de actitudes éticas 
y morales en su interacción social.  

Desde la perspectiva de Martín y Martín 
(2013), promover la creatividad y el pensa-
miento divergente implica integrar al ser hu-
mano en el rol activo de procesar de modo 
autónomo información, propiciando la ge-
neración de nuevas ideas y la motivación 
por la producción de conocimiento como 
insumos a partir de los cuales resolver situa-
ciones complejas y problemas cotidianos. Se 
trata de facilitar las condiciones para la ex-
ploración de alternativas innovadoras y el 
desarrollo de la capacidad inventiva, como 
manifestaciones propias que definen su dis-
posición y la flexibilidad cognitiva para for-
mular respuestas ante una demanda determi-
nada (Corkille, 1970; Morales, 2020d; Rogers, 
1996); mediante la organización de aspectos 
independientes y aparentemente inconexos, 
que al ser asociados a través del pensamiento 
lógico-deductivo, aportan a la resolución de 
problemas (Rogoff, 1993).

Meireiu (2002) postula la idea de acercar pro-
gresiva y sistemáticamente al ser humano al 
descubrimiento de sus propios procesos de 
apropiación del saber, mediante la reflexión 

estratégica y la gestión del aprendizaje. Para 
lograr tales cometidos, es fundamental que 
desarrolle operaciones mentales entre las que 
destaca: la deducción y el razonamiento ló-
gico, la criticidad y el pensamiento reflexivo, 
así como la organización y sistematización 
de experiencias significativas. Para la autora, 
una actividad mental básica de todo proceso 
formativo requiere de la creatividad, a través 
de la cual el sujeto manifieste “su ser íntimo, 
la divergencia, a la imaginación y le dé cabida 
a la novedad y a la originalidad” (p.129). 

En consecuencia, la dimensión cognitiva en 
todo proceso educativo se asume susceptible 
de cambio y transformación, a través de la “la 
interacción dialéctica entre el mundo social 
y el cambio individual; esto involucra la re-
estructuración del pensamiento, potenciar 
la invención promover la direccionalidad” 
(Newman, Griffin y Cole, 1991, p.6). Para 
Gutiérrez (2005), estos procesos además de 
aludir al desarrollo y al aprendizaje, refieren 
a “la internalización de los recursos, pautas e 
instrumentos de interacción social y, por tan-
to, el individuo se desarrolla en la medida en 
que, por su inserción en las estructuras socia-
les, puede aprender de los otros” (p.100). 

Por su parte, Davini (2015) reitera que la di-
mensión cognitiva y los procesos psicológicos 
complejos deben ser potenciados, con el pro-
pósito de desarrollar capacidades, competen-
cias y actitudes para la praxis; es decir, para 
generar acciones con el potencial para trans-
formar el contexto social y cultural. Se trata 
de generar una visión profunda del mundo, 
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de su recurrente cambio (Bruner, 1995) y los 
problemas que implica moverse en un esce-
nario caracterizado por la incertidumbre; 
condiciones que exigen la disposición cogni-
tiva para reformular acciones con ayuda de 
la inteligencia y sus modos de operar (Gard-
ner, 1993; Goleman, 1998). Así como con el 
despliegue de las bondades del pensamiento 
crítico, entre las que se mencionan: la detec-
ción de contradicciones, el descubrimiento 
de lo no dicho y el fortalecimiento del interés 
emancipador como condición inherente para 
romper con la dominación (Freire, 1999). 

Morín (2011), en su propuesta sobre cómo vi-
vir en tiempos de crisis, deja ver que la nece-
sidad de erradicar formas monádicas y reduc-
cionistas de valorar el mundo “que solo han 
posibilitado el avance de la ignorancia, que se 
ve favorecida por ese pensamiento parcelado, 
que no ve más que fenómenos separados y 
permanece incapaz de comprender sus rela-
ciones” (p.27). Frente a estas características 
propias de la enseñanza tradicional, el rol de 
la educación debe enfocarse en potenciar el 
pensamiento en sus modos de operar crítico, 
complejo y reflexivo, a través de los cuales 
construir generalizaciones, razonamientos 
y lograr contextualizar conocimientos para 
transformar realidades inmediatas. 

m.	 Dimensión espiritual

Enfrentar los desafíos que impone la con-
vivencia social y las situaciones que de esta 
emergen, demanda la formación y el desa-
rrollo de habilidades emocionales, sociales, 
afectivas y socioemocionales; sin dejar a un 

lado el manejo de las bondades de la inte-
ligencia espiritual. Para Torralba (2010), la 
educación para la vida debe incluir la pro-
moción y el desarrollo de la dimensión es-
piritual, con el propósito de motivar que en 
el ser humano afloren experiencias que den 
cuenta de la razón de su existencia; es de-
cir, que orienten hacia la exploración de ac-
ciones con enfoque trascendental. En otras 
palabras, atender esta parte del hombre no 
significa integrarlo en la práctica de prin-
cipios religiosos o dogmas, sino en guiarlo 
“para preguntar por el sentido de la existen-
cia; para tomar distancia de la realidad, para 
elaborar proyectos de vida, para trascender 
la materialidad, para interpretar símbolos y 
comprender sabidurías de vida” (p.5).

Lo anterior refiere a la necesidad de integrar en 
la educación del ser, la práctica de la inteligencia 
espiritual, a partir de la cual ejercer la libertad, 
la creación y el fortalecimiento del encuentro 
consigo mismo, con el autoconocimiento y la 
autogestión. Para algunos autores se trata de 
un modo de inteligencia que nos permite con-
cientizarnos sobre nuestra posición; funciones 
y competencias para actuar en el mundo, así 
como afrontar los problemas en la actitud acti-
va de identificar lo que subyace en los mismos, y 
de alcanzarla excelencia, el uso del pensamiento 
divergente, estándares de calidad, eficacia y efi-
ciencia como aspectos inherentes a la autorrea-
lización personal (Rogers, 1989).

Se trata, entonces, de propiciar experiencias 
en las que el ser humano dimensione y po-
tencie su capacidad para superar situaciones 
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cotidianas (obstáculos y retos); entendién-
dolos como procesos ricos en significados, 
que requieren para su resolución de la dis-
posición ecuánime, reflexiva y valorativa 
para contemplar - desde el distanciamiento 
profundo - las posibles respuestas a eventos 
que procuran aportar crecimiento multidi-
mensional. Para los defensores del trabajo en 
el ser y para el ser, no es más que conducir 
al individuo para que consolide - más allá 
de la racionalidad - el alcance de elevados 
niveles de conciencia moral para algunos, e 
intelectual para otros. Interpretando a Gole-
man (1998), en su mirada sobre el desarrollo 
humano, deja ver que la educación del ser in-
terior no es más que lograr, desde un enfoque 
holista, un equilibrio entre lo emocional, lo 
espiritual y lo intelectual. 

Para Morín (1999), este nivel de conciencia 
al que intenta acercar al ser humano le per-
mite responsabilizarse de su proceder en el 
mundo, del efecto de sus acciones y de las im-
plicaciones futuras de sus comportamientos. 
Por ende, afirma que “el conocimiento de los 
problemas claves del mundo, de las informa-
ciones claves concernientes al mundo, se vuel-
ve una necesidad intelectual y vital al mismo 
tiempo” (p.12). En otras palabras, educar en 
la dimensión espiritual sale de la percepción 
religiosa para convertirse en un proceso re-
flexivo, capaz de explorar otras explicaciones 
e identificar nuevos significados, a partir de 
los cuales modifica nuestros estilos de vida 
y las prácticas sociales, que en parte definen 
nuestro modo de relacionarnos con el mundo. 

En suma, las políticas públicas deben con-
siderar esta dimensión, con la finalidad de 
concientizar al ser humano sobre su posición 
en el contexto global, y fortalecer la capaci-
dad para ajustarse a los continuos cambios; 
generar nuevos vínculos y procesos de inte-
gración social, mediados por el respeto, la 
meditación reflexiva y el cuestionamiento 
crítico como actitudes que posibiliten el de-
sarrollo humano individual y colectivo; el re-
conocimiento a la diversidad y el uso de la 
inclusión del otro como agente co-construc-
tor de escenarios de convivencia para la vida. 
Esto implica apropiarse de las bondades del 
aprendizaje reflexivo, el cual procura resol-
ver las dificultades de adaptación, pero, ade-
más, atribuirle significado a las experiencias 
y reformular acciones que permitan mayores 
posibilidades de bienestar.  

n.	Dimensión ecológica, sustentable                       
y  medioambiental 

Atender esta dimensión constituye, tanto 
para los lineamientos globales sobre la edu-
cación como para la preservación de la vida 
en el planeta, un requerimiento que debe ser 
resuelto con prontitud. Por ende, los procesos 
de enseñanza y aprendizaje requieren la inte-
gración de contenidos y experiencias prácti-
cas que sensibilicen, modifiquen los patrones 
de consumo y los estilos de vida. Al respecto, 
Galagovsky (1993) afirma que “es pavoroso 
el nivel de contaminación ambiental de todo 
tipo que estamos provocando en nuestro úni-
co hábitat terrícola, caracterizado por con-
centración y producción de sustancias, ge-
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neración de dióxido de carbono y quema de 
combustibles” (p.14).

Frente a este panorama poco alentador, le co-
rresponde a la educación generar relaciones 
armoniosas entre el ser humano y los pro-
cesos ecológicos vitales, procurando mini-
mizar las prácticas irracionales y guiándole, 
a través de experiencias de investigación en 
las que se reconozcan causas, consecuencias 
y posibles acciones que pudieran aportar so-
luciones pertinentes. Esto significa formar en 
cultura ambiental para tratar oportunamente 
situaciones como “el manejo de los residuos 
sólidos, el agotamiento de los recursos natu-
rales, la desforestación, el calentamiento de 
la atmósfera, el inadecuado uso del agua dul-
ce y el deterioro de la condición paisajística” 
(Avendaño, Galindo y Angulo, 2012, p.7). 

Pérez (2005) exhorta sobre la necesidad 
de tratar con problema medulares como la 
violencia contra la naturaleza, a la cual se 
le atribuyen acciones atroces como la de-
forestación, la contaminación de ríos y el 
calentamiento desmesurado del planeta. 
Estos problemas, que por involucrar la res-
ponsabilidad de todos, requieren ser trata-
dos desde políticas educativas que paralicen 
la destrucción del planeta, y motiven el uso 
racional de los recursos y la construcción de 
redes de cooperación, que eviten el “ecoci-
dio”; e intervengan en la generación de la 
conciencia ambiental y mayores niveles de 
empatía con los sistemas ecológicos (Gole-
man, 2009). Ello posibilitaría “un desarrollo 
socialmente deseable, culturalmente rico, 

económicamente viable y ecológicamente 
sostenible” (Martínez, 2014, p.1).

En este sentido, se requiere guiar al estudiante 
a la revisión de los orígenes y la identificación 
de las implicaciones derivadas del actuar irra-
cional, ante el cual se requiere formular pro-
yectos educativos que potencien la conciencia 
y el respeto por la naturaleza. Goleman (2009) 
agrega que modificar nuestro pensamiento 
constituye una salida oportuna; sin embargo, 
se considera más efectivo promover la inteli-
gencia ecológica que convivir con los sistemas 
ecológicos, procurando alterarnos en el me-
nor grado posible. Para Zimmermann (2013), 
desde la pedagogía ecológica, las políticas edu-
cativas deben integrar la sostenibilidad en los 
programas y estrategias de enseñanza, con el 
propósito de “hacer uso racional de los recur-
sos que nos provee la naturaleza como garantía 
para las futuras generaciones; así como cam-
biar nuestra mentalidad, nuestras actitudes y 
patrones conductuales” (p.14).  

Leff (1998) plantea, desde la dimensión eco-
lógico-ambiental, una serie de acciones que 
desde el nivel gubernamental y educativo pu-
dieran cooperar con el abordaje de los proble-
mas que en la materia experimenta. Él plan-
tea, a decir, establecimiento de restricciones 
(límites) al manejo de los recursos no renova-
bles, cuyo enfoque es únicamente economi-
cista; educar a la ciudadanía para que asuma 
por sí misma la participación autónoma en 
las acciones de preservación, que minimizan 
la excesiva intervención del Estado; promo-
ver la racionalidad ambiental, valores eco-
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lógicos y prácticas sustentables, y motivar la 
adopción de los principios de la ética ambien-
tal como garantes del desarrollo de conductas 
cónsonas con el equilibrio de la naturaleza y 
la convivencia armónica con los ecosistemas. 

Sarramona (2002) aporta a esta dimensión 
aspectos valiosos que, desde el punto de vis-
ta político y educativo, significan alternativas 
para programas sobre acciones políticas per-
tinentes, entre ellos menciona que atender 
problemas como la deforestación, la emisión 
de gases tóxicos y el alarmante calentamien-
to global exigen el desarrollo de una cultura 
ecológica, de hábitos de consumo y de la re-
formulación de nuestros estilos con apego a 
la sustentabilidad. También se debe de formar 
para la corresponsabilidad como condición 
para preservar la vida, los sistemas ecológicos 
y el patrimonio ambiental; formular accio-
nes pedagógicas que involucren la educación 
conjunta (familia-estudiante- comunidad) 
con la finalidad de generar redes de coope-
ración en los entornos locales, que rompan 
con las ideas de apropiación y explotación del 
mundo natural; y se sustituya por coexisten-
cia armónica con él (Maturana, 1990, p.13). 

En suma, el desarrollo humano como pro-
puesta de calidad de vida demanda la adop-
ción de los principios del pensamiento y la 
inteligencia ecológica, como procesos cog-
nitivos necesarios para emplazar al hombre 
a reformular sus prácticas y modos de vida 
consumistas, y adoptar comportamientos que 
no vulneren ni pongan en riesgo el equilibrio 
de los sistemas ecológicos. Esto implica ge-

nerar procesos de aprendizaje y experiencias 
vivenciales en las que el estudiante interactúe 
de modo sostenible con las bondades de la 
naturaleza; teniendo en cuenta los potencia-
les impactos y las acciones, desde las cuales 
neutralizar consecuencias de elevado impac-
to en nuestro sistema biológico; vulnerando 
su equilibrio a futuro y, por ende, la calidad 
de vida en el planeta.  

o.	Aproximación al desarrollo humano 
en Venezuela 

En este apartado se procura develar algunas 
reflexiones sobre el desarrollo humano en 
Venezuela, precisando algunos datos impor-
tantes derivados de organismos nacionales 
y supranacionales, que en su quehacer han 
mostrado el deterioro del bienestar y la cali-
dad de vida durante las últimas dos décadas. 
Para ello se abordan tres dimensiones impor-
tantes, a decir: la esperanza de vida, el ingre-
so y los logros educacionales (Viola, Knol y 
Remes, 2014). 

En tal sentido, es preciso indicar que la cri-
sis política y social se ha agudizado durante 
la última década, ocasionando que los dere-
chos sociales y económicos se vieran vulne-
rados sistemáticamente hasta ocasionar la 
minimización de los programas de atención 
al ciudadano. Según expone el Informe del 
Programa Mundial de Alimentos, pese al in-
cremento del salario mínimo a “1,200% desde 
el 2019, en el 2020 el monto llegó a 2.33 USD 
mensuales; cubriendo escasamente el 1.1% 
de la cesta básica” (Organización de Nacio-
nes Unidas, 2020, p.4). Como consecuencia, 
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el deterioro de la calidad de vida se ha dado 
de manera progresiva, pues el acceso del ciu-
dadano a los servicios básicos se ha visto de-
terminado por su limitado poder adquisitivo 
para cubrir aspectos como electricidad, gas, 
agua y transporte.

Al respecto, el Informe sobre Desarrollo Hu-
mano sobre Venezuela (2019) caracteriza la 
crisis social y política como un fenómeno con 
implicaciones multidimensionales, entre las 
que se precisan “el debilitamiento de la cohe-
sión social y la confianza institucional, pues 
al no contar con los recursos necesarios para 
que las personas satisfagan sus necesidades, 
también se hace imposible que liberen su 
potencial en su vida personal y profesional” 
(p.1). Este mismo reporte indica que Vene-
zuela - de 1990 hasta 2018 - sufrió un aumen-
to de 0.638 a 0.726, condición que la ubicó 
en los estándares de la clasificación mundial, 
como en categoría de desarrollo humano alto. 

Por su parte, el reporte de la Organización 
de Naciones Unidas (2020) indica que, los 
últimos dos años han demostrado las conse-
cuencias de la aplicación de políticas fallidas 
por parte del Estado venezolano, lo que ha 
ocasionado que el índice de desarrollo hu-
mano sufriera un ascenso de nivel alto a nivel 
medio. Sin embargo, datos tomados de orga-
nismos supranacionales, indican que la medi-
ción del Índice de Desarrollo Humano (IDH) 
ha sufrido una alentadora mejoría durante 
el 2019; a decir “la esperanza de vida sufrió 
un aumento de 1.5 años, los años promedio 
de escolaridad aumentaron en 5.7 años y los 

años esperados de escolaridad aumentaron 
2.4 años” (Informe de Desarrollo Humano 
Venezuela, 2019, p.3).

Con relación al proceso educativo, es preciso 
indicar que las condiciones socio-económicas 
actuales han motivado la deserción masiva de 
estudiantes, debido - entre otras razones - a 
la búsqueda de oportunidades que garanti-
cen su supervivencia, la calidad de vida y el 
desarrollo integral. En el caso de educación 
básica, media y universitaria se estima, según 
el Informe de Provea (2019), que debido a la 
migración forzosa y a la situación socio-eco-
nómica, docentes con elevada calidad forma-
tiva han dejado las aulas para buscar mejores 
oportunidades a lo largo y ancho de América 
Latina; fenómeno que ha debilitado el capital 
humano educativo y, por ende, la desatención 
en áreas específicas comociencias puras o 
aplicadas, orientación educativa y vocacional 
y educación integral. 

Sin embargo, y pese a los elevados condicio-
namientos ideológicos que permean los pro-
gramas educativos, se pueden resaltar aspec-
tos positivos relacionados, en primer lugar, 
con la obligatoriedad de la educación desde 
los niveles iniciales (maternales) hasta el pre-
grado universitario. En segundo lugar, los 
componentes curriculares se entienden inno-
vadores por el hecho de abordar de manera 
holística las necesidades socioeducativas, en-
tre las que se mencionan: la educación multi-
cultural, la orientación educativa con énfasis 
en le convivencia, la salud reproductiva res-
ponsable y el desarrollo vocacional; el cuida-
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do y preservación del planeta, los ecosistemas 
y el ambiente como aspectos vinculados con 
el vivir bien y la salud; formación en salud in-
tegral, hábitos alimenticios y estilos de vida 
sostenibles, fundados en la actividad física, 
el esparcimiento y la recreación, y la capaci-
tación teórico-práctica que permita la inser-
ción competitiva en el mercado laboral (In-
forme Ministerio del Poder Popular para la 
Educación, 2017).  

Según el Informe Ministerio del Poder Po-
pular para las Relaciones Exteriores (2016), 
las aportaciones al desarrollo humano en 
Venezuela parten de la potenciación de la 
educación, mediante la dotación de equipos 
tecnológicos, en aras de garantizar el desen-
volvimiento de procesos inclusivos y equita-
tivos, que motiven la formación de calidad. 
Este informe reporta, entre otras cosas, que 
durante la última década se ha dado “la en-
trega de 4,500,000 computadoras portátiles, 
con el propósito de mejorar la calidad del 
proceso de enseñanza-aprendizaje; a esto se 
suma la entrega de 100 millones de libros de 
la Colección Bicentenaria” (p.20). En el nivel 
universitario, la educación se ha visto afecta-
da notoriamente debido, entre otras razones, 
a la migración forzosa de docentes a países de 
América Latina pues, las condiciones salaria-
les establecidas por el Ministerio del Poder 
Popular para la Educación, indican que el in-
greso de un docente a dedicación exclusiva es 
de “poco menos de cinco dólares; razón por la 
cual, las universidades han perdido entre 25% 
y 35% de los profesores activos” (Informe De-
recho a la Educación-Provea, 2019, p.27). 

Para el 2020, se estima que el 50% de los do-
centes han renunciado a sus funciones, pues 
las condiciones hiperinflacionarias han de-
valuado el salario a poco menos de un dó-
lar mensual; lo cual indica que, se según los 
estándares de clasificación mundial del de-
sarrollo humano, se está en una posición de 
pobreza extrema (Organización de Naciones 
Unidas, 2020).

En materia de salud, las iniciativas del Esta-
do han girado en torno a la creación de cen-
tros de atención integral a lo largo del espacio 
geográfico nacional, con los denominados 
programas Barrio Adentro que, según cifras 
oficiales del 2015 al 2019, lograron extenderse 
a cada región a través de los Médicos Integra-
les Comunitarios, beneficiando a “20,586,881 
personas mediante la consolidación de más 
de 17,800 centros de salud” (Informe Minis-
terio del Poder Popular para las Relaciones 
Exteriores, 2016, p.17). Cabe destacar que, la 
creación de estos espacios de atención médica 
han contado con serias limitaciones, dado el 
escaso reconocimiento otorgado por las insti-
tuciones nacionales y oficiales de salud, para 
quienes la intervención y las metodologías 
utilizadas van en detrimento de la praxis pro-
fesional; que rige la medicina a nivel mundial, 
pues la formación académica de quienes inte-
gran estas misiones no reúne las condiciones 
para ofrecer atención especializada, que ga-
rantice tanto la prevención como la interven-
ción en situaciones de riesgo sanitario.

El reporte de la Organización de Naciones 
Unidas (2020) expone que, la salud integral 
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como dimensión fundamental del desarrollo 
humano ha sufrido un deterioro alarmante 
hasta ocasionar una crisis sanitaria; motiva-
da - entre otras cosas - por la migración ma-
siva de profesionales competentes y el retiro 
de otros en busca de ingresos, que garanticen 
la satisfacción de sus necesidades personales 
y familiares. Aunado a lo anterior, se preci-
sa “la falta de medicamentos y suministros 
médicos, así como el deterioro de las condi-
ciones de funcionamiento de los hospitales 
públicos” (p.4). 

En su dimensión cívica, democrática y de 
participación social, indica el informe ante-
rior, que derechos humanos como la libertad 
de expresión, la protesta pública y pacífica, y 
la demanda sistemática ante el aparato insti-
tucional se han consolidado en las principales 
motivaciones de persecución política e ideo-
lógica. De allí que, durante los dos años, se 
hayan registrado “10,026 protestas, 73% de 
estas por el deterioro de los servicios y de los 
salarios; falta de combustible y la casi erradi-
cación del poder adquisitivo del ciudadano, 
debido - entre otras razones - por los elevados 
índices inflacionarios” (p.5). Esto es respalda-
do por el Informe del Observatorio Venezo-
lano de la Conflictividad, el cual indica que 
durante los años 2019-2020, los reclamos y 
protestas se incrementaron a 2,689; registrán-
dose que sus propósitos giraron en torno al 
reclamo de derechos políticos y civiles. 

En función de estos reportes, es preciso in-
dicar que las limitaciones impuestas a la po-
blación y el incremento de la represión como 

mecanismo de control, han ocasionado des-
equilibrios sociales, impulsados por las defi-
citarias decisiones políticas que, en lugar de 
focalizar sus esfuerzos en potenciar el capital 
social mediante la interacción Estado-ciu-
dadanía como estrategia de transformación 
social, han centralizado los procesos de in-
tervención en el aparato institucional propi-
ciando actuaciones fallidas. 

Con relación a la dimensión económica, de 
emprendimiento e innovación, es preciso in-
dicar que, para el año 2016, la tasa desempleo 
mostraba una reducción significativa, distri-
buida de la siguiente manera: “se generaron 
4,626,867 empleos y una disminución del 
desempleo en 266,868 personas” (Informe 
Ministerio del Poder Popular para las Rela-
ciones Exteriores, 2016, p.26). Según indica 
el Informe de Provea (2019), la hiperinflación 
superó el “1,689,488% devorando los ingre-
sos familiares; lo cual se traduce en caos en 
los servicios públicos, trastorno de la diná-
mica escolar e incremento del ausentismo y 
deserción” (p.21). A esto se une  la amenaza 
recurrente a la propiedad privada, el limitado 
acceso a medios de financiamiento y el esta-
blecimiento de controles fiscales férreos, que 
han ocasionado que la nación venezolana se 
vea sumida en una reducción sustancial de la 
producción nacional; impulsando la ejecu-
ción de políticas de importación con reper-
cusiones negativas en el acceso a los bienes y 
servicios. Pero, además, debe entenderse que 
las implicaciones de estas actuaciones estata-
les constituyen una limitación multidimen-
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sional, que impide la concreción de iniciati-
vas personales y colectivas.  

Al referirnos a la dimensión tecnológica, es 
preciso indicar que, en Venezuela, las condi-
ciones precarias de conexión a internet han 
ocasionado el desarrollo deficitario de acti-
vidades asociadas con la investigación, la ex-
tensión y la docencia. Al respecto, el informe 
de Aula Abierta (2020) indica que “Venezue-
la se ubicó en el puesto número 174, de un 
total de 176 países en lo que ha velocidad del 
internet se refiere” (p.6). Este mismo infor-
me deja ver que existe una brecha tecnoló-
gica amplia, entre quienes gozan del servicio 
y quienes deben optar por otras alternati-
vas, como asistir a un centro de conexiones 
en el que los precios son muy elevados. En 
el primer rango se ubica cerca de un 59.6%, 
mientras que 39.5% reporta no contar con 
las condiciones económicas necesarias para 
aprender bajo la modalidad no presencial. A 
esto se unen las recurrentes fallas en el siste-
ma eléctrico, ocasionando que un 80.7% se 
vea limitado en el cumplimiento de las asig-
naciones académicas. 

Lo anterior, unido a las deficitarias políticas 
en materia nutricional, representa una de las 
coyunturales limitaciones por las que estu-
diantes han abandonado sus estudios, pues 
las instituciones educativas han dejado de 
ofrecer los beneficios inherentes al Programa 
de Alimentación Nacional (PAE). Se estima, 
según el Informe Consulta Nacional Educati-
va (2020), que la población estudiantil en ni-
veles básicos (de los que se cuenta con datos), 

atraviesa estados de desnutrición en cifras 
alarmantes; a decir “para el 2017 se estimaba 
que un 40% no contaba con las condiciones 
nutricionales básicas. En el 2018, esta cifra 
asciende al 90%; mientras que el 2020, el 74% 
de los encuestados afirma no contar con con-
diciones nutricionales óptimas” (p.23). 

En suma, es posible afirmar que el desarrollo 
humano en Venezuela constituye uno de los 
desafíos más complejos a los que se enfren-
ta el Estado; pues las condiciones descritas 
indican una reducción dramática de las po-
sibilidades para que sus pobladores logren el 
bienestar integral y la calidad de vida. Esto 
sugiere la formulación de políticas públicas 
concretas que permitan la ampliación de las 
posibilidades de participación democrática 
del ciudadano en la resolución de sus necesi-
dades. Esto implica la reducción significativa 
de la exclusión educativa, la diversificación 
de alternativas productivas, fundadas en el 
libre emprendimiento; la innovación y la co-
mercialización sin limitaciones; es decir, en 
las que el ciudadano disponga su potencial 
al servicio del crecimiento personal y social, 
mediante el acceso a medios tecnológicos, 
programas de alta calidad y el goce de servi-
cios funcionalmente apropiados, cónsonos y 
dignificantes de la condición humana. 

Atender estas propuestas implica fortalecer 
el aparato institucional y el sentido de co-
responsabilidad ciudadana, como dimen-
siones necesarias para configurar una nueva 
cultura cívica. 
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3. Conclusiones

El carácter supra-complejo del ser humano y 
la necesidad de atender la multidimensiona-
lidad, propone la adopción de cambios signi-
ficativos en los programas educativos y en las 
políticas sociales, con la intención de garanti-
zar el desarrollo humano y sus componentes: 
calidad de vida, bienestar integral y la reali-
zación del ciclo vital. Se trata de fortalecer las 
condiciones para que se alcance el equilibrio 
biopsicosocial, la promoción de habilidades 
personales y la adopción de formas alternati-
va de consumo, que den lugar al crecimiento 
multifacético necesario para lograr el funcio-
namiento competitivo de las dimensiones: 
física, mental, social, emocional y biológica.

Ofrecer atención a estas dimensiones impone 
una ardua tarea a la educación, que consis-
te en lograr una integración armónica de los 
factores externos y las condiciones internas 
del ser humano; a través de iniciativas de in-
tervención multidisciplinar que potencien el 
desarrollo de la personalidad y de la madurez 
integral, posibilitando el desempeño pleno de 
las dimensiones que determinan el bienestar 
armónico y su disposición para enfrentar – 
competitivamente - los retos derivados de su 
relaciones cotidianas. Ello plantea la atención 
a todas las dimensiones que conforman al ser 
humano; que debe asumirse como una acción 
estratégica capaz de motivar y acercarlo a la 
consolidación de la autorrealización personal 
y social.   

En el caso venezolano, es preciso indicar que 
la última década ha representado uno de los 

momentos históricos más críticos, pues la 
inestabilidad política, la aplicación de me-
didas económicas y la escasa capacidad del 
Estado - para atender de manera sostenida 
las necesidades reales - se han convertido en 
puntos focales con repercusiones inmediatas 
en el desarrollo humano integral. Prueba de 
ello, la migración forzosa continúa en ascen-
so, generándose el abandono de cargos en 
materia educativa, de salud, entre otros; con-
dición que se traduce en la minimización de 
las posibilidades de atención digna y de cali-
dad para el ciudadano. 

En suma, el desarrollo humano como obje-
tivo de las agendas políticas y educativas del 
presente siglo, plantea un inminente desafío 
que exige del Estado y de la sociedad, la unifi-
cación de esfuerzos que permitan la creación 
de oportunidades en igualdad de condicio-
nes; el tratamiento estratégico de la inclu-
sión social, y la generación de una conciencia 
flexible con la disposición para enfrentar los 
cambios y emprender iniciativas productivas 
que potencien la autonomía y el sentido de 
co-responsabilidad. 

Estos cometidos sugieren el tratamiento de 
áreas coyunturales como el acceso gratuito a 
la educación, el ejercicio de las libertades in-
dividuales y colectivas, y la consolidación de 
los proyectos de vida personal, mediante los 
cuales se alcance la autorrealización, el creci-
miento multidimensional y el logro de niveles 
dignificados de vida y bienestar integral.
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